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   Capítulo 1

[image: ]

Una montaña de equipo de acampada ocupaba casi todo mi despacho y solo me dejaba una pequeña franja de espacio en la que estar de pie mientras repasaba mi lista por décima vez. Bueno, quizá no fueran diez veces, pero como si lo fueran. Mi gata, Briar, estaba sentada en una posición precaria sobre un grupo de tiendas de campaña, inspeccionando el revoltijo. Finn, mi border collie, estaba metida en el hueco que quedaba bajo mi escritorio, con una sonrisa perruna en el hocico que nunca dejaba de levantarme el ánimo. 
—Vale, tenemos seis tiendas. Son suficientes para el club de astronomía y otra para nosotros. Espero que a Tom y a Georgie no les importe compartir. A veces es difícil saberlo con los matrimonios.
Taché las tiendas de la lista y me quedé mirando el resto de la página, recordando por qué casi nunca organizaba excursiones nocturnas. La enorme cantidad de cosas que se necesitaban para que mis clientes estuvieran cómodos era abrumadora.
—Debería ser una noche agradable —dijo Briar desde su posición, con los ojos brillantes de humor—. Si no les gustan las tiendas, pueden dormir al raso. No hay nada que calme una riña matrimonial más rápido que las piedras clavándose en la espalda cuando intentas dormir.
Resoplé y negué con la cabeza mientras mordisqueaba el extremo del bolígrafo. Briar no se equivocaba. Ya había llevado a varios grupos a excursiones nocturnas en el pasado y siempre había al menos una persona que tenía que dar la nota. Estaba casi segura de que era una regla no escrita.
—Se lo diré. A ver, los sacos de dormir. Tengo siete, recién lavados y enrollados. Meggie se encarga del catering, así que no deberíamos necesitar utensilios de cocina, pero tengo que asegurarme de que no se me ha olvidado la cafetera. Y, Briar, no creo que ese sea el mejor sitio para que te sientes.
Entrecerré los ojos mirando la pila de cosas, intentando recordar en qué caja estaba la cafetera. Siempre guardaba también una de repuesto. Basta con pasar una sola mañana con un grupo de excursionistas malhumorados a los que se les niega su cafeína matutina para aprender que los repuestos son necesarios.
Finn pasó rozándome, su largo pelaje una caricia en mi pierna. 
—Está en esa de ahí. Puedo oler los granos desde aquí.
—Ya lo sabía —dijo Briar, con los ojos entornados mientras fulminaba con la mirada a su mejor amiga—. Solo estaba comprobando si Tessa lo sabía.
Esa soy yo. Tessa Windsor. Y era la guía de senderismo más afortunada de todo Colorado y, quizá, del mundo. No solo tenía a dos de las mejores ayudantes que se pudiesen tener, especialmente dotadas de un olfato que podía encontrar cualquier cosa, sino que, además, podíamos entendernos perfectamente. No siempre había sido así.
Hacía solo unas pocas semanas, era una mujer normal y corriente, bendecida con una extraña pareja de mascotas que había adoptado de un refugio local. Había ido a por un perro y había salido con una de las perras más listas que había conocido y una gata a la que le encantaba acompañarnos, sin importar adónde fuéramos. Como regentaba un negocio de guías de senderismo, eso significaba que Briar había subido más montañas y recorrido más senderos que un gato cualquiera.
Creía que ya era suficiente bendición, pero todo había cambiado con la muerte de una tía cuya existencia desconocía por completo. Me había legado un don de magia y, a mi hermano, Paul, una casa y un libro especial. Aún no sabíamos qué contenía ese libro. Se negaba a abrirse a pesar de los mejores esfuerzos de Paul, pero la magia funcionaba a las mil maravillas. Mejor que bien.
No solo me había permitido hablar con mis mascotas —y creedme, la primera vez fue toda una experiencia—, sino que también me traía extrañas visiones y el presentimiento de que quizá quedaba más por venir. Era extraño tener un don que no entendía, pero estaba decidida a aprender a usarlo. Aunque no supiera exactamente cómo hacerlo.
—¿Otra vez en las nubes? —preguntó Briar, poniéndose en pie mientras el montón sobre el que estaba se tambaleaba bajo ella.
Instintivamente, extendí la mano para cogerla y la atrapé cuando se lanzó contra mi pecho, justo cuando la pila de cosas se desmoronaba en un estrépito que me hizo estremecer.
—Aún no me puedo creer la suerte que tengo —dije, dándole un beso entre las orejas antes de dejarla sobre mi escritorio.
Respondió dándome un fuerte cabezazo en el brazo mientras yo contemplaba el desastre en que se había convertido mi antes casi ordenada pila de cosas. No me molesté en reñirla. Primero, no habría servido de nada y, segundo, sabía exactamente lo que iba a pasar. Así era Briar. Le gustaba vivir al límite y poner a prueba las barreras. 
—¿A qué hora vienen Cindy y Gary? —preguntó Finn, con sus ojos marrones teñidos de preocupación.
Consulté mi reloj y suspiré, frotándome la cara.
—En quince minutos. Muy bien, organicemos esto.
Cindy y Gary French eran una pareja local que contrataba para ayudarme con las excursiones que requerían algo más que mi logística habitual de «nos vemos en el inicio del sendero y hacemos una ruta corta». Ellos se encargarían de todo esto, lo llevarían al lugar de acampada que yo había elegido y lo prepararían todo para mí. Su ayuda era inestimable, y de ninguna manera me arriesgaría a provocar su ira por no estar preparada.
Finn meneó su cola emplumada mientras Briar supervisaba desde su ahora mucho más seguro puesto en mi escritorio mientras yo empezaba a apilar de nuevo las cosas.
—¿Crees que podremos ver los meteoritos? —preguntó Finn, olisqueando las cajas llenas de café y algunos productos básicos de desayuno.
—Se supone que estará despejado, pero ya sabes lo que pasa cuando intento predecir el tiempo. Tengo ropa de lluvia en una de estas cajas, por si acaso.
Ese era el peor escenario posible, que definitivamente no quería que ocurriera. El Club de Astronomía de Denver había reservado esta excursión, pagando tarifas prémium, para tener la oportunidad de ver la lluvia anual de meteoros desde uno de los picos más altos de la zona. Si todo salía según lo previsto, iba a ser espectacular. Si no, bueno, la verdad es que no quería ni pensarlo.
Iba a guiar a un grupo de cinco personas con poca experiencia en senderismo a un lugar remoto en plena naturaleza, y eso ya era suficiente para preocuparse. Lo último que necesitaba era mal tiempo. Miré al techo, rezando por cielos despejados, antes de volver a centrarme en mi tarea. 
—Vale, creo que ya está todo. Cuando carguemos la camioneta de Cindy y Gary, repasaremos la lista de nuevo, solo para asegurarnos.
Me aparté de la frente el pelo que se me pegaba con un soplido y asentí. Estaba todo lo preparada que podía estar. La última pieza del rompecabezas sería la comida que mi amiga, Meggie Dolan, entregaría poco antes de que comenzase la excursión. La puerta se abrió de golpe y Cindy asomó la cabeza y miró a su alrededor.
—Vaya, pensaba que había alguien aquí contigo. He oído voces.
—Solo hablaba conmigo misma —dije, poniendo cara de póquer—. Ya sabes cómo soy.
Cindy arrugó su nariz pecosa y negó con la cabeza al entrar y saludó a Finn con sus habituales caricias en la cabeza.
—Te preocupas demasiado, Tessa. Esto es muy emocionante. ¡Una excursión de astronomía! Gary y yo íbamos hablando de ello de camino y planeando nuestra propia pequeña fiesta de observación. A ver, que tenemos la lluvia de meteoros todos los años y ni te lo planteas, pero esto ha sido un buen empujón para que le prestemos atención.
—Lo es. Si todo va bien, puede que tenga que convertirla en una excursión anual. Quizá la amplíe e incluya otras ofertas para ver el cielo nocturno. Mis excursiones para ver la aurora boreal siempre son un éxito.
—Esa es mi chica. Bueno, ¿está todo? Gary está aparcando la camioneta marcha atrás.
—Debería estarlo, pero lo comprobaré todo de nuevo, solo para asegurarme.
Cindy me lanzó una mirada cómplice.
—¿De nuevo? Supongo que esta será la quinta vez que lo compruebes.
Nos reímos juntas mientras Gary, su marido, entraba arremangándose. Gary French estaba en la cuarentena y estaba hecho un armario. Su pelo rojizo aún se aferraba con esperanza a su cuero cabelludo, pero estaba perdiendo la batalla, folículo a folículo. Cindy parecía diminuta a su lado. Apenas llegaba al metro y medio y él la superaba con creces con su más de metro noventa. Sus ojos verdes brillaban con alegría mientras contemplaba la pila de cosas que había detrás de mí.
—Esto es lo que me gusta ver —dijo, frotándose las manos—. Vamos a ello.
—Estaría perdida sin vosotros dos —dije, mientras levantaba una caja y me apartaba para dejarles acceso a la pila—. Trabajáis el doble que yo.
—No sé yo —dijo Gary, levantando dos cajas con una facilidad que desmentía el hecho de que yo sabía perfectamente que pesaban más de quince kilos cada una—. Nosotros no tenemos que aguantar a los excursionistas, solo al equipo. Creo que te ha tocado la peor parte.
—Venga ya, Gary, no seas malo —dijo Cindy, dándole un manotazo en el brazo mientras él pasaba a su lado.
Puede que no fuese muy amable, pero en los últimos meses, por desgracia, era bastante cierto. Primero, había dirigido una excursión en la que alguien había asesinado a su mujer y, más recientemente, me había enfrentado a un asesino en serie que se había propuesto que nadie descubriera lo que yo había averiguado. Un escalofrío me recorrió la espalda mientras cargaba la caja en la parte trasera de la camioneta de Gary.
Me aparté del camino de Gary y volví al despacho.
—Mientras todo el mundo traiga el calzado adecuado, no suele haber problemas —dije, mientras cogía la siguiente carga—. Esa es la mayor preocupación. Las ampollas son una forma segura de amargar una excursión. Para todos los implicados.
No importaba cuántas veces les pidiera a los excursionistas, tanto en mi página web, como por teléfono y en persona, que trajeran botas de montaña bien usadas. Siempre había alguien que pensaba que su par de sandalias sería suficiente.
—Pero bueno, tengo la oportunidad de trabajar al aire libre y ver algunos de los paisajes más hermosos que ofrece este país. Merece la pena —dije, continuando mientras deslizaba la siguiente caja en la camioneta.
—Ese es el espíritu —dijo Cindy, sonriendo mientras añadía su carga junto a la mía—. Me gusta esa actitud.
Guardamos todo en un tiempo récord y Gary ni siquiera había empezado a sudar. Yo, sin embargo, estaba empapada y probablemente parecía una rata ahogada. El agosto en Collinsville no era para los débiles de corazón. Y este año estaba siendo abrasador. 
—Gracias a los dos —dije, sonriendo a mis ayudantes.
—¿A qué hora quedamos con Meggie mañana? —preguntó Cindy mientras sacaba el móvil.
—Mi grupo se reúne en el inicio del sendero a mediodía, así que sobre las once sería lo mejor. Deberíamos llegar a la cima sobre las cuatro, lo que os dará tiempo de sobra para tenerlo todo listo. ¿Seguro que no necesitáis ayuda? Son muchas cosas.
Tomó una nota en su teléfono y asintió.
—No te preocupes, Tessa. Estaremos allí. Nos vemos entonces.
Se inclinó para darme un abrazo, y Gary me saludó con la mano antes de subirse a la ahora cargada camioneta. Los vi marcharse antes de entrar en el maravilloso y fresco despacho, ahora casi vacío. Briar levantó la vista desde el lugar que había reclamado en la silla de mi escritorio.
—¿Todo listo?
—Creo que sí —dije, apoyándome en el escritorio.
Quería dejarme caer en mi silla y relajarme con el aire frío del aire acondicionado dándome de lleno en la cara, pero no tuve el valor de moverla. Finn se sentó a mi lado, con su sonrisa perruna de nuevo en su sitio.
—¿Y ahora qué hacemos?
Ojalá tuviera la energía de un border collie. Volví a mirar el reloj y me encogí de hombros.
—Podríamos irnos a casa. No creo que nadie tenga que pasar hoy por el despacho. Creo que ya hemos acabado todo, pero debería repasar los formularios de reserva de todo el mundo para asegurarme de que estoy preparada.
Briar suspiró y se movió, y la silla giró ligeramente.
—Ya me muevo.
Mi móvil sonó en el bolsillo, interrumpiéndola, y sonreí al ver el nombre en la pantalla.
—¡Paul! ¿Qué pasa?
—Oye, ¿tienes un minuto para pasarte por aquí? Tengo una noticia emocionante para ti.
Me animé y miré a la pared, como si pudiera ver a través de ella. Mi hermano era el dueño del periódico del pueblo, y mi despacho estaba conectado al edificio. 
—¡Oh! ¿Qué es? ¿Has conseguido abrir el libro?
—Tendrás que venir para descubrirlo. No estoy interrumpiendo tus preparativos, ¿verdad?
—No, acabo de terminar. Vamos para allá. Hasta ahora.
Terminé la llamada, con la curiosidad bulléndome bajo la piel, y apagué rápidamente el ordenador mientras mis mascotas observaban.
—¿Qué clase de noticia? ¿De verdad crees que por fin ha abierto ese libro? —preguntó Briar, con los ojos verdes muy abiertos.
—Oh, espero que no —dijo Finn, soltando un leve gemido—. No estoy segura de que sea seguro.
El libro de la tía Euphemia era la manzana de la discordia entre todos nosotros. Paul estaba convencido de que era un libro de hechizos. Yo no estaba tan segura y a Briar le preocupaba que pudiera contener poderes con los que no se debería jugar. Eso era suficiente para Finn, que se posicionaba firmemente en el bando de no abrirlo nunca.
—Solo hay una forma de saberlo. Venga, chicos, vámonos.
Cogí sus correas y se las enganché a los arneses. Briar pegó un rápido salto y aterrizó justo en la espalda de Finn, donde prefería ir cuando se cansaba. Al parecer, no le apetecía caminar la corta distancia. Hice malabares con las correas mientras intentaba arreglarme la coleta, haciendo una mueca al darme cuenta de que tenía el pelo empapado en sudor. Bueno, qué se le iba a hacer. Salimos y apagué la luz y cerré la puerta con llave.
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Por suerte, no sudé más en mi corto paseo de veinte pasos hasta el periódico. Empujé la puerta y suspiré aliviada cuando el aire acondicionado me dio de lleno en la cara. Connie me saludó con la mano, deshaciéndose en mimos con Finn y Briar mientras salía de detrás del mostrador. Aquella mujer era toda una institución en el Collinsville Clarion. Venía incluida con la venta del negocio, y sabía a ciencia cierta que Paul estaría desolado sin ella.
—¿Acabas de volver del gimnasio? —preguntó Connie en cuanto hubo repartido suficientes caricias y rasquiditas en la cabeza.
Me sonrojé y me miré las botas de montaña. 
—No. Acabo de prepararlo todo para la excursión de mañana. ¿Por? ¿Tan mala pinta tengo? 
Los ojos oscuros de Connie brillaron y sonrió con picardía.
—Solo te estoy tomando el pelo. Hace un calor de mil demonios. ¿No te has metido en líos?
Volvió a colocarse detrás del mostrador mientras yo me rascaba la mejilla.
—¿Qué entiendes por líos? La verdad es que todo ha estado muy tranquilo. Solo mi rutina habitual de excursiones y tratar de trabajar en mis cosas de marketing. Ya sabes. Lo de siempre.
—Bueno, me alegro de oírlo. Dile a tu hermano que no se olvide de que hoy tengo que salir antes —dijo, tocándose la mandíbula con una mueca de dolor—. Tengo una caries que me está matando.
—¡Connie! No deberías estar trabajando si te duele. Estoy segura de que Paul te dejaría marcharte ahora mismo. Incluso puedo cubrirte si necesitas irte.
Agitó una mano resplandeciente. A Connie le chiflaban las joyas. Cuanto más grandes y llamativas, mejor. 
—Qué va. Creo que me da más pavor que me la arreglen que lo que me duele en realidad. De hecho, a lo mejor puedes decirle que no me deje salir antes y así le pongo una excusa al dentista.
Enrollé la correa de Finn en mi mano y me encogí de hombros con compasión.
—Sé a qué te refieres. Pero cuanto antes te lo arreglen, mejor.
—Que Dios te oiga.
Sonó el teléfono y ella cogió su bloc de notas antes de contestar con tono alegre. Se encargaba de los anuncios clasificados y conocía a casi todo el mundo en el pueblo. Sí, Connie era insustituible.
Caminé hacia el despacho de Paul, y Briar saltó de la espalda de Finn, pavoneándose delante de nosotras con determinación. La puerta de madera oscura estaba cerrada, así que llamé antes de asomarme. Paul se inclinó para que pudiera verlo y me hizo un gesto para que entrara.
—¿Qué pasa? —dije mientras cerraba la puerta detrás de mí. 
Briar saltó sobre el escritorio mientras yo dejaba caer su correa, pero Finn esperó, de pie a mis talones, como siempre hacía. No sabía qué suerte había tenido con una perra tan bien adiestrada. Según se habían apresurado a informarme, una vez que pudimos comunicarnos, mis intentos de adiestrarlos les habían parecido divertidos.
Briar se sentó delante de mi hermano e inclinó la cabeza hacia un lado.
—¿Por qué tienes esa cara de gato que se ha comido al canario? —preguntó ella, entrecerrando los ojos.
Paul me miró para que le tradujera mientras yo me desplomaba en la silla frente a él y me abanicaba la cara. Repetí sus palabras y su sonrisa se ensanchó.
—Porque es un gran día en el Collinsville Clarion, gata —dijo, soltando una risita—. ¿Recuerdas que dije que necesitaba contratar a alguien?
Me incliné hacia delante con interés. Mi hermano dirigía el periódico prácticamente con el personal mínimo y desempeñaba la mayoría de las funciones. Llevaba tiempo buscando un ayudante, y si lo había encontrado, eso significaba el fin de las largas horas que registraba para cerrar la edición del periódico y distribuirlo entre las masas.
—¿Has encontrado a alguien? ¿Está cualificado? ¿Cuándo puede empezar?
Levantó una mano para detener el torrente de mis preguntas antes de acariciar el pelaje blanco y negro de Briar. 
—Sí, sí, y va a empezar la semana que viene.
—¿Tanto? A ver, supongo que me alegro de que hayas encontrado a alguien, pero esperaba que pudieras escaparte a la excursión de mañana. Aún estoy a tiempo de pedirles a Cindy y a Gary que te preparen una tienda y un saco extra.
Frunció el ceño y se recostó en la silla. Mi hermano era cuatro años mayor que yo, pero en ese momento, parecía que nos llevábamos diez. Tenía arrugas en la frente y destacaban las sombras bajo sus ojos. No veía tanto el sol como yo, e incluso sus pecas parecían pálidas.
—Por mucho que me encantaría, tengo que terminar este número. Se ofreció a empezar antes, pero es mejor para la nómina si empieza en el siguiente ciclo. No pasa nada, Tess. Te preocupas demasiado. He tenido mucha suerte con este chico. Tiene más experiencia que yo y viene con un montón de equipo de fotografía que llevará a este periódico al siguiente nivel.
—Bueno, ¿voy a conocer a ese dechado de virtudes?
Su sonrisa se tornó petulante y asintió antes de coger su móvil y teclear en él. Lo volvió a dejar sobre el escritorio y me devolvió su atención.
—Por eso te he llamado. Creo que te vas a llevar una grata sorpresa.
Llamaron a la puerta y me giré en mi asiento mientras se abría. Allí, de pie en el umbral, había un hombre que nunca pensé que volvería a ver. Un hombre que no estaba segura de querer volver a ver. Mi boca se quedó tan floja como mi pelo sudoroso mientras su personalidad abarrotaba la habitación, haciendo que pareciera demasiado pequeña.
—Hola, Tessie. Cuánto tiempo.
—Marcus. Yo... eh...
Lo sé. Soy un genio de la conversación cuando me lo propongo. Por desgracia, todos los engranajes de mi mente se habían detenido con un chirrido doloroso. 
—Te dije que se sorprendería —intervino Paul, sonriendo como un idiota—. No te quedes ahí parado. Siéntate.
La última vez que había visto a Marcus Gallagher fue en la graduación de Paul. Eran de la misma promoción. Puede que yo estuviera ligera, diminuta, insignificantemente coladita por él. Vale, quizá no tan poco. Mi yo adolescente lo había considerado la cumbre de la perfección. Y ahora, mi yo adulta pensaba que había envejecido como el buen vino. 
Me gustaba pensar que lo que sentía por él no era tan obvio, pero los recuerdos bochornosos volvieron de golpe, y casi gemí al recordar algunos de ellos. Sí, él sabía que yo estaba coladita por él en aquel entonces. La vergüenza, caliente y pegajosa, subió como una marea desde mi pecho.
Su pelo oscuro estaba un poco largo, rozando el cuello de su camiseta y rizándose ligeramente en las puntas. Sus ojos eran del color del café que a mí me gustaba. Marrón oscuro e intenso, atemperado con abundante crema, que lo suavizaba hasta la calidez. ¿Había estado todos estos años suspirando por los ojos de este hombre? Me sacudí el pensamiento y recordé que probablemente tenía un aspecto tan desaliñado y sudoroso como si acabara de escalar el Pico Longs. 
Se sentó a mi lado, y la oleada de su loción para después del afeitado me envolvió, amenazando con anegar todos mis sentidos. Sándalo, pino y algo más que no pude identificar. Levantó una mano para que Finn la oliera y sonrió mientras la cola de mi perra golpeaba bajo el escritorio. Briar, la gata traidora, parpadeó coquetamente hacia él y lo tuvo deshaciéndose en halagos segundos después. Sus dedos bronceados acariciaron su pelaje, y puede que se me secara un poco la boca.
—Así que... —dije, carraspeando—. ¿Has vuelto?
Otra vez el encanto. Dos de dos fallos, y cavando un hoyo cada vez más profundo para mí. Desearía poder meterme en él.
—He vuelto. Tienes buen aspecto, Tessie.
Sus ojos me recorrieron, y resistí el impulso de arañar mi coleta enredada y arreglarme. ¿Por qué a mí? De todas las veces que podía encontrarme con este hombre, ¿tenía que ser hoy? Pasé por alto ese dudoso cumplido y seguí adelante.
—Entonces, ¿vas a trabajar con Paul?
La frente de Paul se arrugó ligeramente, pero asintió, y su soleado talante regresó.
—¿No es genial, Tess? He estado buscando a alguien en quien pudiera confiar. Alguien que tuviera experiencia en periodismo. Cuando Marcus contactó conmigo, supe que era cosa del destino.
—Pensaba que te habías alistado en el ejército —dije, mientras mi cerebro se esforzaba por seguir el ritmo. 
—Lo hice. Me alisté en los Marines y acabé en comunicaciones, nada menos. Fui el jefe de la oficina de comunicación de masas en Oriente Medio.
—Guau —dije, echándome hacia atrás en mi asiento—. Eso es impresionante. ¿Qué te hizo querer volver a Collinsville?
Inclinó la cabeza hacia un lado, y estoy bastante segura de que esos preciosos ojos marrones se reían de mí. 
—Si no te conociera, diría que no te alegras de verme, Tessie.
Me dio un golpecito suave en el hombro. 
—Claro que se alegra —dijo Paul, ignorando por completo mi opinión—. Todos nos alegramos. No se me ocurre nadie en quien confiar más para ayudar a dirigir este periódico y mejorarlo.
—¿Dice Paul que tienes un negocio de senderismo? 
Por fin. Terreno seguro.
—Sí. Lo llevo desde hace unos años. Me encanta. Mucho tiempo al aire libre, haciendo lo que mejor se me da. Las vistas desde mi oficina son inmejorables la mayoría de los días.
—Oye, Tess. ¿Recuerdas que decías que tenías que trabajar en tu material de marketing? Marcus, aquí presente, al parecer es un genio en eso. A lo mejor puede ayudarte.
Me removí incómoda en mi asiento, y los ojos de Briar se fijaron en mí, esas profundidades verdes llenas de curiosidad.
—Oh, no. No hace falta que te molestes, Marcus. Seguro que estás ocupado instalándote y tienes que centrarte en el periódico.
—Oye, tengo mucho tiempo libre antes de tener que empezar aquí. Paul me estaba contando sobre esa excursión que tienes planeada para mañana. Me encantaría tener la oportunidad de hacer algunas fotos nocturnas. Sin cobrar. Considéralo un regalo de un viejo amigo.
Sonrió radiante y cruzó una larga pierna sobre su rodilla. No quería que nos acompañara. ¿O sí? No, definitivamente no.
—Agradezco la oferta, pero...
—Claro que quiere tu ayuda. Sería tonta si te dijera que no. ¿A qué hora debería quedar contigo en el inicio de la ruta?
No me molesté en ocultar mi mirada fulminante a mi hermano. Me devolvió la sonrisa, ignorando a propósito mi mirada furiosa. Me volví hacia Marcus y suspiré.
—Hemos quedado a mediodía. Pero es una caminata larga. En serio, no tienes por qué venir.
Se inclinó, sus ojos fijos en los míos.
—Pero quiero ir. Nos vemos entonces, Tessie.
Genial. Simplemente genial. Cogí a mi gata y tiré suavemente de la correa de Finn, levantándome con un movimiento brusco.
—Todavía tengo cosas que hacer para mañana. Me alegro de verte, Marcus. Paul, ya hablaremos luego.
Si el tono acerado de mi voz le molestó, no dio ninguna señal. Marcus se levantó y me abrió la puerta, todo un caballero. Me gustaría decir que salí del despacho con la cabeza bien alta, de manera majestuosa. Pero fue más bien una salida atropellada. Las uñas de Finn repiquetearon en el suelo mientras me dirigía a la puerta principal. Connie me lanzó una sonrisa cómplice.
—Vamos a tener a las mujeres haciendo cola en la puerta en cuanto se enteren de que trabaja aquí. Recuerdo cuántos corazones rompió cuando estaba en el instituto.
Hice una mueca. Amaba mi pueblo natal. De verdad que sí. Pero era lo suficientemente pequeño como para que todos se conocieran y conocieran sus asuntos.
—Genial. Bueno, allá ellas.
Saludé con la mano y salí, el calor era un muro incómodo que me abofeteó en plena cara. ¿En qué diablos estaba pensando Paul?
Metí a mis mascotas a toda prisa en mi vehículo y puse el aire acondicionado a tope antes de salir de mi aparcamiento y dirigirme a casa. Finn se sentó en el asiento del copiloto, con la cabeza ladeada por la perplejidad.
—Parecía majo. ¿Por qué te sientes tan avergonzada?
—¿Puedes notarlo?
Briar resopló desde el asiento trasero y la miré por el espejo retrovisor.
—Estoy bastante segura de que todo el mundo podía notarlo. Y bien, ¿qué pasa? ¿Un antiguo amor?
—¡No! Es decir, no. Para nada. Él iba cuatro años por delante de mí en el instituto. Lo conocía solo porque era el mejor amigo de Paul. No hubo nada entre nosotros.
Mis mascotas se quedaron en silencio y subí el volumen de la radio. Quizá así zanjarían el tema.
—Paul parecía querer juntaros —dijo Briar al cabo de un rato—. Eso es interesante. Creo que está haciendo de celestino.
Tragué saliva y negué con la cabeza.
—No, él no haría eso. ¿Recuerdas la de veces que me dice que deje mi manía de emparejarlo con Meggie? Ni de coña querría que yo saliera con su mejor amigo. Sería increíblemente incómodo. Ya sabes cómo es Paul. No se entera de esas cosas. Sinceramente, solo quiere ayudarme con el marketing. Siempre me está presionando para que haga más. Solo es eso.
—Mmm —dijo Finn, mirando hacia el asiento trasero—. Creo que tienes razón, Briar.
—No, no la tiene. Centrémonos en prepararnos para la excursión, ¿vale? Tengo cosas en las que pensar que son más importantes que Marcus Gallagher.
Mis palabras sonaron huecas, pero por suerte, dejaron el tema. Finalmente, mi cabaña apareció a la vista y respiré aliviada. Estaba en casa, lejos de los pensamientos sobre el hombre en el que Marcus se había convertido. Podía respirar y concentrarme. Ya, eso no iba a pasar, pero podía intentarlo. Finn se movió en su asiento, con los ojos muy abiertos, mientras esperaba a que abriera la puerta. Le quité la correa y salí, mientras ella vibraba de alegría, esperando la orden.
—Adelante, Finn.
Salió disparada por la puerta como un cohete y galopó entre los pinos sombreados, su grito de alegría
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